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NewsLetter SEMANAL

¿Rezas mal?  
Pues tu pobre oración es fundamental 

A veces podemos pensar que pa-
ra ayudar a las almas del Purgato-
rio hace falta saber rezar muchas 
oraciones. Pues tu pobre oración 
es fundamental para llevar a mu-
chas almas del Purgatorio al Cielo

Cuando José tenía más o me-
nos 7 años, un profesor de su cole-
gio le contó que, por cada ´´Acor-
daos´´ que rezara a la Virgen Ma-
ría, un alma del Purgatorio subía 
al Cielo. Sin hacer demasiados cál-
culos y con una fe que le sobrepa-
saba, dedicó a partir de entonces 
y durante años, los diez minutos 
escasos del recreo de las mañanas 
al rezo vertiginoso de decenas de 
esas imploraciones. Por cada ora-
ción, un alma. Cuantas más ora-
ciones, más almas. Claro y simple. 
Así lo veía José. 

Muchísimos años después, una 
persona muy versada en Teología, le dio la pésima no-
ticia de que eso no era así y José le preguntó qué creía 
él, como teólogo, que la Virgen hizo con esos miles de 
Acordaos rezados por un niño con tanta fe. Ambos se 
quedaron callados, pero el silencio de José, ya cincuen-
tón, se tiñó de tristeza, pero por poco tiempo… 

Los años fueron pasando y, gracias a buenos y santos 
sacerdotes, verdaderos maestros espirituales y al ejem-
plo de gente buena que Dios puso su lado, José fue co-
nociendo y adentrándose en nuevas formas de oración 
propias de adultos, como la meditación y la contem-
plación. También fue entendiendo y experimentando 
cómo Dios le hablaba a través de palabras dichas por 
otros, de hechos que acontecían en su vida y, cómo no, 
a través de la maravillosa creación del Señor. 

Sé que todo esto que he contado hasta ahora no es 
nada excepcional. Muchos de los que estéis leyendo este 
artículo os sentiréis identificados con José, pero aquí vie-
ne lo excepcional: esa semilla que el Señor puso en el al-
ma del pequeño José fue germinando sin él darse cuenta 
y, la afirmación tan poco delicada del teólogo, hizo que 
la llamada que tuvo de niño de rezar por las almas del 
Purgatorio aflorara y llenara su alma y se interesara ar-
dientemente en cómo poder ayudarlas y así aprendió 
muchas cosas que compartimos someramente: 

•	 A veces podemos pensar que para ayudar a las almas 
del Purgatorio hace falta saber rezar muchas oracio-
nes, conocer bien la doctrina o tener una gran vida 
espiritual. Sin embargo, la enseñanza de la iglesia 

Católica nos muestra que cual-
quier cristiano puede ofrecer a 
Dios sus oraciones, sacrificios y 
buenas obras por los difuntos. 
El Purgatorio es la purificación 
final de quienes mueren en la 
amistad de Dios, pero todavía 
necesitan ser purificados antes 
de entrar plenamente en la ale-
gría del Cielo. Por eso, nuestras 
oraciones pueden convertirse 
en una verdadera obra de mise-
ricordia. 
•	 No importa tanto que 
nuestra oración sea larga o com-
plicada, sino que sea hecha con 
fe, humildad y amor. Podemos 
rezar un Padrenuestro, un Ave-
maría, un Rosario, asistir a Misa, 
ofrecer una pequeña mortifica-
ción, hacer una obra de caridad 
o simplemente decir: «Jesús, por 

tu misericordia, ten compasión de las almas del Pur-
gatorio». La Iglesia enseña expresamente que pode-
mos ayudar a los difuntos mediante la oración, es-
pecialmente mediante el sacrificio de la Eucaristía, y 
también mediante las limosnas, las indulgencias y las 
obras de penitencia. 

•	 En esta misión podemos sentirnos acompañados por 
la Virgen María. No es María quien salva por sí mis-
ma a las almas, pues la salvación procede de Jesu-
cristo, pero podemos pedirle que interceda por ellas 
ante su Hijo. Hay una arraigada tradición de muchos 
siglos unida al escapulario y a la Virgen del Carmen 
y plasmada en arte sacro donde se reconoce a la Vir-
gen María, Madre de la Misericordia, consolando a 
las almas del Purgatorio y elevando muchas al Cielo. 

•	 Por eso, aunque pensemos que no sabemos rezar 
bien, nunca deberíamos pensar que nuestra ora-
ción es inútil. Una oración sencilla, un Avemaría re-
zado con amor, una Misa ofrecida por los difuntos 
o un pequeño sacrificio ofrecido a Dios pueden ser 
una expresión verdadera de caridad. Podemos pe-
dir a la Virgen María que nos enseñe a amar a las al-
mas del Purgatorio y que presente nuestras pobres 
oraciones ante Jesucristo. Quizá nuestra oración 
sea pequeña a nuestros ojos, pero puede conver-
tirse, en las manos de Dios, en un acto de amor por 
alguien que espera llegar a la plenitud del Cielo. 

La vida de algunos santos contiene testimonios es-
pecialmente llamativos sobre esta realidad. Uno de los 
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 Avisos Parroquiales
SÁBADO 24  San Antonio María Claret, obispo (m.l.)
¡¡CELEBRAMOS LOS 50 AÑOS DE CORONA!! Queremos volver a juntarnos, dar gracias a 

Dios por esos años de historia y mirar al futuro para celebrar otros 50 años. Programa: 16:30 
Eucaristía; 18:00 Encuentro; 20:00 Cena y actividades; 22:30 Fin. En el Colegio San Agustín. 
Contacto: asoc.juvenil.corona@gmail.com

DOMINGO 25   
19:30h Misa de Acción de Gracias por D. Mario Fernández To-
rres. Le encomendamos en su nuevo destino y pedimos que el 
Señor le compense toda su entrega y servicio en nuestra parro-
quia.

MARTES 27
Visita Cultural en Madrid. «Palacio de los Álvarez de Toledo» 

Visita guiada al palacio. Hora y lugar: 10:30h, calle Don Pedro 10.

JUEVES 29   
21:15h  Adoración Hora Santa en el templo.

DOMINGO 1 de noviembre  Solemnidad de Todos los Santos
En el gozo único de esta festividad, la Iglesia Santa, todavía peregrina en la tierra, cele-

bra a Todos los Santos, que están con Cristo en la gloria.
Indulgencia. A los fieles que visiten devotamente el cementerio u oren solo mentalmente por los difuntos se les 

concede la indulgencia plenaria (aplicable solamente a las almas del purgatorio) en cada uno de los días del 1 al 8 de 
noviembre, e indulgencia parcial en los demás días del año.

LUNES 2  Conmemoración de los fieles difuntos
Este día ofrecemos nuestras oraciones (sufragios), sacrificios y la Santa Misa en favor de las almas de los fieles difun-

tos de la iglesia Purgante, y de cuantos nos precedieron con el signo de la fe y por todos los difuntos desde el principio 
del mundo, cuya fe solo Dios conoce, para que, purificados de toda mancha de pecado y asociados a los ciudadanos 
celestes, puedan gozar de la eterna presencia de Dios.

más conocidos es el del Padre Pío. Según el relato con-
servado, una noche se le apareció un hombre que dijo 
llamarse Pietro Di Mauro y afirmó haber muerto en un 
incendio en el convento en 1908. El alma le pidió a Pa-
dre Pío que ofreciera por él la Santa Misa. Posteriormen-
te, según este relato, se comprobó en los registros la 
existencia del hombre y las circunstancias de su muerte. 
También se cuenta que otra alma, perteneciente a un 
religioso que había sido novicio en aquel convento, se 
presentó ante Padre Pío y le pidió ayuda porque se en-
contraba en el Purgatorio. El mensaje que aparece re-
petidamente en estos relatos es muy sencillo: las almas 
pedían oración, Misas y ayuda espiritual. 

Pero además de con el padre Pío, José tuvo la enor-
me suerte de toparse con Santa Gertrudis la Grande, 
una monja benedictina del siglo XIII, precursora de las 
devociones por la Divina Misericordia y por las almas 
del Purgatorio. En sus escritos y en las narraciones so-
bre sus experiencias espirituales aparecen numerosas 

escenas en las que contempla a las almas beneficiándo-
se del ofrecimiento de sus oraciones por ellas. 

A Santa Gertrudis se atribuye además esta conocida 
oración: «Padre Eterno, yo te ofrezco la Preciosísima 
Sangre de tu Divino Hijo, Jesús, en unión con todas las 
Misas celebradas hoy en todo el mundo, por todas las 
santas almas del Purgatorio, por los pecadores de todas 
partes, por los pecadores de la Iglesia universal, por los 
de mi propia casa y por los de mi familia. Amén.» 

Esta oración se ha difundido tradicionalmente con 
la afirmación de que cada vez que se reza, libera a mil 
almas del Purgatorio. Aunque esto no forma parte de 
la doctrina oficial de la Iglesia, José la reza junto a su 
esposa y a sus hijos después de cada santa Misa con la 
certeza de que esa oración, al igual que los Acordaos 
que rezaba de niño, conmueven profundamente el co-
razón de nuestra Madre y cuenta con la certeza de que 
se encargará de interceder ante su Hijo.

v  Gonzalo de Alvear (ReL)

* * * * * * * * * 
Palabra de Santo

«El peor momento del ateo es aquel en que se siente agradecido y no sabe a quién dar gracias». 
	 Gilbert Keith Chesterton (1874-1936) Escritor británico, católico.


